
IIglesiaglesia  enen  ccaminoamino
Donativo: 0,60 €Donativo: 0,60 €

Año XXXIII • Nº 1.453 • Semanario de la Archidiócesis de Mérida-Badajoz • 29 de junio de 2025Año XXXIII • Nº 1.453 • Semanario de la Archidiócesis de Mérida-Badajoz • 29 de junio de 2025

� La palabra del Arzobispo:� La palabra del Arzobispo:
Tras las Asambleas Diocesanas Tras las Asambleas Diocesanas 
continúa la misión en nuestra  continúa la misión en nuestra  
diócesisdiócesis

Cuatro asambleas sectoriales y la Asamblea FinalCuatro asambleas sectoriales y la Asamblea Final

Asamblea Diocesana, una Asamblea Diocesana, una 
radiografía sobre las urgencias radiografía sobre las urgencias 
pastorales en la diócesispastorales en la diócesis

Archidiócesis Mérida-Badajoz @ArchiMridaBadaj Archidiócesis Mérida-Badajoz @archidiocesismeridabadajozmeridabadajoz.net



Editorial

2 II g l e s i a  e n  g l e s i a  e n  cc a m i n oa m i n o

Celebrar la fe

José Manuel Puente

La liturgia...
       paso a paso

Cerramos el curso con este 
apunte sobre las Bendiciones. 
La liturgia las tiene reunidas 
en el llamado Bendicional, re-
cientemente actualizado. La 
Iglesia bendice porque Dios 
nos ha bendecido en Cristo. 
Dice la introducción del Ben-
dicional: “La fuente de toda 
bendición es Dios bendito, el 
único bueno, que hizo bien todas 
las cosas para colmarlas de sus 
bendiciones, y que, aún des-
pués de la caída del hombre, 
continúa otorgando esas ben-
diciones, como un signo de su 
misericordia. Pero cuando se 
cumplió el tiempo, el Padre en-
vió a su Hijo y, en él, nos ben-
dijo de nuevo con toda clase 
de bienes espirituales. De esta 

suerte, la antigua maldición 
se nos convirtió en bendición, 
cuando «nació el sol de justi-
cia, Cristo, que, borrando la 
maldición, nos trajo la bendi-
ción». Cristo, la máxima ben-
dición del Padre, apareció en 
el Evangelio bendiciendo a los 
hermanos, principalmente a 
los más humildes. Finalmente, 
glorificado por el Padre y as-
cendido al cielo, derramó so-
bre los hermanos, adquiridos 
con su Sangre, el don de su 
Espíritu, para que, impulsa-
dos por su fuerza, alabaran en 
todo a Dios Padre, lo glorifica-
ran, le dieran gracias y, ejerci-
tando la caridad, pudieran ser 
un día contados entre los ele-
gidos de su reino” (B, 1-3).

Las Bendiciones (I)

8 Celebramos a san Pedro y san Pablo, solemnidadCelebramos a san Pedro y san Pablo, solemnidad

Evangelio según san Mateo 16, 13-19
En aquel tiempo, al llegar a la región de Cesarea de Filipo, 

Jesús preguntó a sus discípulos: 
-¿Quién dice la gente que es el Hijo del hombre? 
Ellos contestaron: 
-Unos que Juan el Bautista, otros que Elías, otros que 

Jeremías o uno de los profetas. 
Él les preguntó: 
-Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?
Simón Pedro tomó la palabra y dijo: 
-Tú eres el Mesías, el Hijo del Dios vivo. 
Jesús le respondió: 
-¡Bienaventurado tú, Simón, hijo de Jonás!, porque eso no 

te lo ha revelado ni la carne ni la sangre, sino mi Padre que 
está en los cielos. Ahora yo te digo: tú eres Pedro, y sobre 
esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder del infierno no 
la derrotará. Te daré las llaves del reino de los cielos; lo que 
ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates 
en la tierra quedará desatado en los cielos.
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Portada: Participantes en la Asamblea Diocesana Final en el claustro del 
Seminario de Badajoz. 

Evangelio Hecho Música | Sobre esta 
piedra (compuesta por Pedro Monty y 
Alfonso Calvo).

Lecturas de este domingo:

- Hch 12, 1-11. Ahora sé realmente que el Señor me ha libra-
do de las manos de Herodes.

- Sal 33. R. El Señor me libró de todas mis ansias.

- 2 Tim 4, 6-8. 17-18. Me está reservada la corona de la justicia.

Para la semana:

Lecturas:

• 30, lunes: Gen 18, 16-33; Mt 8, 18-22.
•  1, martes: Gen 19, 15-29; Mt 8, 23-27. 
•  2, miércoles: Gen 21, 5. 8-20; Mt 8, 28-34.
•  3, jueves: Ef 2, 19-22; Jn 20, 24-29.
•  4, viernes: Gen 23, 1-4. 19; 24, 1-8. 62-67; Mt 9, 9-13. 
•  5, sábado: Gen 27, 1-5. 15-29; Mt 9, 14-17.
•  6, domingo: Is 66, 10-14c; Gal 6, 14-18; Lc 10, 1-12. 17-20.



3II g l e s i a  e n  g l e s i a  e n  cc a m i n oa m i n o
Análisis

Tras las asambleas, 
continúa la misión

Queridos hermanos y hermanas: ¡El 
Señor os de la paz!

Llegados al final del presente curso 
pastoral, el primero como Arzobispo ti-
tular en la Archidiócesis de Mérida-Ba-
dajoz, marcado de manera particular 
por la celebración de las Asambleas 
Diocesanas, me gustaría hacer una valo-
ración de lo que han supuesto estas, una 
vez concluida la última el pasado 14 de 
junio, sábado. En ellas, como bien sabe-
mos, han participado miembros de los 
diferentes sectores de la diócesis: de la 
vida consagrada, del laicado (jóvenes y 
adultos) y sacerdotes.

Lo primero que me brota es una pa-
labra de agradecimiento: GRACIAS. 
Echando la mirada atrás, no puedo me-
nos que sentirme agradecido por la fa-
bulosa experiencia de comunión dioce-
sana vivida durante todo este proceso. 
Entre todos me habéis ayudado a reali-
zar algo que en un principio no era más 
que un sueño personal: escuchar a to-
dos los miembros de la comunidad dio-
cesana, también a los que no se sienten 
partícipes de ella, y sentir sus alegrías 
y tristezas, sus motivos de satisfacción 
y también de preocupación. “Luces y 
sombras” las llamaba yo en la primera 
carta pastoral que dirigía a la archidió-
cesis, Peregrinos y profetas de esperanza, al 
inicio de este recorrido.

Después del trabajo previo realizado 
en tantos grupos de las parroquias, con-
gregaciones religiosas, movimientos, 
asociaciones, hermandades y colegios, 
la celebración posterior de las diferen-

tes Asambleas Diocesanas sectoriales y 
la Final conclusiva ha puesto de mani-
fiesto la riqueza de nuestra Iglesia par-
ticular, la diversidad de dones y caris-
mas con que la ha enriquecido el Señor 
a lo largo de su historia, su variedad en 
cuanto a intereses y motivaciones. No 
es menos cierto también que en ellas se 
ha dejado sentir la pretensión común de 
seguir avanzando para que lo que so-
mos como Iglesia diocesana siga sien-
do un faro de anuncio del Evangelio en 
medio de nuestra sociedad. El trabajo 
compartido, la escucha común del Es-
píritu Santo, el diálogo enriquecedor, la 
concreción de propuestas para el bien 
de todos, la convivencia y el descubri-
miento mutuo son algunas muestras 
de la experiencia que el Espíritu nos ha 
permitido disfrutar juntos.

Las diferentes Asambleas han saca-
do a relucir la vida interior de nues-
tra Iglesia y han servido para expresar 
las inquietudes que anidan en ella. Las 
propuestas presentadas, seleccionadas 
y votadas finalmente son fruto de esas 
preocupaciones. Es probable que mira-
das en su conjunto no todas hayan sido 
manifestadas de igual manera ni con 
la misma intensidad. Habrá que seguir 
con la mirada atenta para que no se nos 
escape nada de lo que pueda ser signi-
ficativo para el fin pretendido, que no 
es otro que dar a conocer la salvación 
de Dios al hombre de nuestro tiempo. 
Por eso, una vez concluidas en su cele-
bración las Asambleas, toca continuar 
caminando hacia adelante, con la mira-

da puesta en el futuro de nuestra Igle-
sia, atendiendo a la misión que nos ha 
sido encomendada por Dios Padre a tra-
vés de su Hijo, contando siempre con la 
fuerza del Espíritu Santo.

Las Asambleas no tenían como úni-
ca finalidad escuchar el parecer de los 
miembros de nuestra Iglesia diocesana, 
o tomar el pulso a su realidad a mi llega-
da, sino también sentir las inquietudes 
comunes e incentivar una dinámica mi-
sionera y evangelizadora para los próxi-
mos años. Con seguridad puedo decir 
ahora, una vez concluidas, que esas han 
salido a relucir. Mi deseo a partir de 
ahora es recoger toda la experiencia vi-
vida y plasmarla con la mayor fidelidad 
posible en el próximo Plan Pastoral Dio-
cesano. La tarea en los siguientes meses 
será la elaboración de dicho Plan, con-
tando con un pequeño equipo de traba-
jo y con la implicación de todo el Con-
sejo Diocesano de Pastoral, atendiendo 
no tanto a su formulación teórica cuan-
to a su realización práctica. No quiero 
un texto muy bien elaborado en su re-
dacción y presentación que sirva sola-
mente para embellecer los estantes de 
cualquier librería, sino unas ideas claras 
y concisas, objetivas y prácticas, reali-
zables y revisables, que sean expresión 
de lo vivido por todos y en las que po-
damos sentirnos comprometidos todos, 
porque hablen de una necesidad común 
y de un deseo compartido de anunciar a 
Jesucristo, muerto y resucitado.

Continúa en la página 6

La palabra del Arzobispo
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Editorial
Diplomacia versus guerra

    
Las armas disputan la iniciativa a la diplo-

macia en el mundo y eso es una tragedia. Ya el 
papa Francisco hablaba de una III Guerra Mun-
dial a pedazos y ahora nos encontramos con de-
cenas de conflictos en algunos de los cuales se 
juegan intereses no solamente de los países don-
de se encuentran los campos de batalla, sino de 
potencias mundiales que se posicionan y toman 
partido. 

Tras el rezo del Ángelus del domingo, el papa 
León lanzó una urgente llamada a la comunidad 
internacional para que se ponga fin a los conflic-
tos en Medio Oriente, con especial preocupación 
por la situación en Irán, Israel y Palestina. En su 
mensaje, advirtió que el sufrimiento de la pobla-
ción civil, particularmente en Gaza y en otros te-
rritorios afectados, corre el riesgo de ser olvida-
do en medio de la escalada bélica. 

Según recoge la agencia de noticias vaticana, 
Vatican News, León XIV recordó que no existen 
conflictos “lejanos” cuando la dignidad huma-
na está en juego. “Cada miembro de la comu-
nidad internacional tiene una responsabilidad 
moral: detener la tragedia de la guerra, antes de 
que se convierta en un abismo irreparable”, dijo. 
El Pontífice también condenó la idea de que la 
guerra pueda ser una solución: “La guerra no 
resuelve los problemas, al contrario, los agrava 
y causa heridas profundas en la historia de los 
pueblos que tardan generaciones en cicatrizar. 
Ninguna victoria armada podrá compensar el 
dolor de las madres, el miedo de los niños, el fu-
turo robado” dijo.

El Papa concluyó urgiendo la acción diplomáti-
ca: “¡Que la diplomacia haga callar las armas! ¡Que 
las naciones tracen su futuro con obras de paz, y 
no con violencia y conflictos sangrientos!”

“Venid a mí todos los que 
estáis cansados y yo os daré 

descanso”
(Mt 11,28)

El cansancio requiere 
descanso. El cansancio 
es la prueba del esfuer-
zo, del trabajo, de la vigi-
lia. Se cansa el cuerpo, la 
mente, la persona toda. 
Cansa la vida como escri-
be Amado Nervo. Cansa 
la vida vivida, la respon-
sabilidad, los otros. 

El cansancio no deja de 
ser señal de limitaciones, 
ocasión de comprobar 
que somos humanos, no 
ángeles. Y es cura de hu-
mildad que reduce la es-
téril autosuficiencia.

Señor, me canso, pero 
sigo. Me consuelan tus 
palabras: “Venid a mí...” 
Voy a ti, remanso de mi 
cansancio, descanso en 
mi peregrinar y energía 
en mi desvanecimiento. 

Cansancio. Bueno, 
me estoy “divirtiendo” 
que diría santa Teresa, 
es decir: saliéndome del 
cauce. La idea inicial era 
una leve reflexión sobre 
el descanso a las puertas 
del estío 2025. 

Llega el verano. Va-
caciones a la vista. Es, 
debe ser, un tiempo para 
descansar que no quiere 
decir no hacer nada. Es 
tiempo preciso y precio-
so para recuperar fuer-
zas, para laborar en otros 
campos. Viajar, volver al 
pueblo, pasear, recrear 
amistades...y pensar en 
los que no tienen vaca-
ciones, en los que no tie-
nen trabajo. Y leer, orar. 
Orar, sí. La vorágine nos 
aparta del silencio fecun-
do. Orar, alabar, bende-
cir a Dios que nos ama 
y nos llama: “Venid a 
mí...”

Antonio Bellido Almeida

El descanso
29 de junio

San Pedro 

«Solemnidad de los san-
tos apóstoles Pedro y Pa-
blo. Simón, hijo de Jonás 
y hermano de Andrés, fue 
el primero entre los discí-
pulos que confesó a Cristo 
como Hijo de Dios vivo, 
siendo por ello llamado 
Pedro. […] Pedro, como 
narra la tradición, crucifi-
cado cabeza abajo y sepul-
tado en el Vaticano, junto 
a la vía Triunfal […]. Su 
triunfo es celebrado por 
todo el mundo con honor y 
veneración (s. I).» (Mart. 
Rom.)

Nacido en Betsaida, 
cerca del lago Tibería-
des, se dedicaba a la 
pesca. Llamado por Je-
sús, lo dejó todo para 
seguir al Señor y ser 
“pescador de hombres”. 
En Pedro, la vehemen-
cia y la franqueza, junto 
a una fe ardiente y un 
profundo amor a Jesús, 
forman los trazos más 
sobresalientes de su fi-
sonomía espiritual y de 
su vida. Murió mártir en 
Roma bajo Nerón, hacia 
el año 64-67. La Iglesia 
lo venera como el pri-
mer papa y su sepultura 
se encuentra en la basíli-
ca vaticana. Su memoria 
se celebra el 29 de junio.  
(Fte.: Año Cristiano VI, 
Madrid 2004).

D. para las Causas  
de los Santos

Santo de la semana

Este verano sigue la actualidad de la archidiócesis 
desde nuestra web: meridabadajoz.net

y redes sociales:

Archidiócesis Mérida-Badajoz     @ArchiMridaBadaj

@archidiocesismeridabadajoz         Archidiócesis Mérida-Badajoz

                
666 324 221

Iglesia en camino  
se va de vacaciones 

Este es nuestro último número  
antes del descanso estival.  

El próximo saldrá el 7 de septiembre
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Asamblea

El vicario de 
Evangelización, 
Francisco José 
Andrades Ledo, ha 
sido el encargado 
de la coordinación 
del proceso 
asambleario

Suponemos que ha sido 
un proceso intenso.

Ha sido intenso con la ce-
lebración de las asambleas, 
desde el primer momento 
con la preparación de los 
materiales, la animación 
para que se llevase a cabo 
el trabajo previo y después, 
a partir de enero, la cele-
bración de las cuatro asam-
bleas sectoriales, más la 
Asamblea Final.

¿Se ha movilizado a mu-
cha gente?

El trabajo previo de pre-
paración fueron más de 
3.000 personas y luego lo 
que han sido las asambleas 
propiamente dichas, cerca 
de 1.000 también. 

Se ha vivido la sinodali-
dad, el compartir, poner en 
valor lo que somos como 
Iglesia Diocesana... Y des-
pués, lógicamente, todo 
este proceso de realización, 
donde se ha escuchado 
también cuál es la preocu-
pación, el interés, la moti-
vación y las perspectivas de 
futuro para nuestra dióce-
sis, creo que ha sido un pro-
ceso bastante rico.

¿Qué ha dicho la gente? 
¿Qué ha propuesto? 

Descendiendo a las últi-
mas que han sido aproba-
das, sin entrar en valoracio-
nes concretas, se ha puesto 
el acento en la importancia 

de la formación, ha sido una 
las propuestas más votadas. 
La formación no solamente 
de los sacerdotes, sino tam-
bién del laicado y de la vida 
consagrada. Una segunda 
cosa muy importante tam-
bién, que sale en numerosas 
ocasiones, es el trabajo com-
partido, la asunción de res-
ponsabilidades compartidas 
tanto a nivel de parroquias 
como a nivel de la Iglesia 
diocesana, como en movi-
mientos, en asociaciones y 
en las delegaciones episco-
pales también. El que pode-
mos trabajar juntos, sacer-
dotes, miembros de la vida 
consagrada y laicos y que 
haya espacios donde eso 

se haga realmente eficaz. Y 
después también una cues-
tión pastoral que creo que 
es destacable de cara a lo 
que es la realidad de nues-
tra iglesia en este momento: 
la importancia del primer 
anuncio como una priori-
dad necesaria. Eso es bastan-
te novedoso y además suele 
salir en todas las asambleas 
que ha habido. El tema del 
primer anuncio es importan-
te porque se trata de que la 
gente no recibe ese primer 
anuncio en la familia, como 
ha venido siendo tradicional 
de aquí para atrás. 

Hoy en día no tenemos los 
espacios normales de edu-
cación en la fe que eran an-

tes la familia, el propio co-
legio, la parroquia con una 
implantación mayor en me-
dio del pueblo o del barrio. 
Esos referentes ya no existen 
de manera global. Hay que 
buscar otros referentes y hay 
que darles espacio a las per-
sonas en medio de la socie-
dad para que tengan la clave 
de la dimensión trascenden-
te, vamos a llamarlo así. Nos 
tenemos que preocupar de 
poner a Dios en el centro del 
ser humano, que es un poco 
lo que se ha perdido, no tan-
to la referencia de la iglesia, 
que es verdad que ha per-
dido referencialidad, sobre 
todo después de los últimos 
acontecimientos, de los últi-
mos años, las denuncias de 
los distintos casos que ha 
habido, bueno, ahí ha habi-
do una campaña grande a 
nivel social, pero la referen-
cia principal que se ha per-
dido es Dios. Cuando, por 
otra parte, el hombre está 
ávido de Dios, o al menos de 
experiencias espirituales. 

Eso ahora hay que mate-
rializarlo

Efectivamente. La idea de 
la celebración de las asam-
bleas por parte de don José 
era escuchar lo que nuestra 
diócesis sentía y compartía. 
Una vez hecho ese proceso 
de escucha, y puestos los re-
sultados sobre la mesa, aho-
ra pasamos a la siguiente 
fase, que es plasmar eso en 
un proyecto pastoral de fu-
turo, de cara a los próximos 
años. Habrá que ver acciones 
concretas, operativas, reales, 
con la creación de estructu-
ras propias que las llevarán a 
término con personas que se 
encarguen de realizarla.

Continúa en la página 6

Balance de Francisco José Andrades Ledo, Vicario de Evangelización

Formación, trabajo compartido y primer anuncio, 
algunas propuestas de la Asamblea Diocesana

Francisco José Andrades y el logo de las Asambleas Diocesanas.

Varias asambleas para un Plan 
Pastoral Diocesano

El Arzobispo planteó celebrar varias asambleas para 
tomar el pulso a la Archidiócesis, escuchar las inquietu-
des, las necesidades y propuestas de todos los sectores 
con el fin de elaborar el Plan Pastoral Diocesano que esta-
bleciera las directrices para la acción pastoral de la Iglesia 
en Mérida-Badajoz durante los próximos cuatro años. 

Han sido cuatro asamblea sectoriales (jóvenes, laicos 
adultos, vida consagrada y sacerdotes) y la Asamblea 
General, repartidas a lo largo del año. 
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Viene de la página 5

¿Cuándo podrá estar ela-
borado el nuevo Plan Pas-
toral Diocesano?

No hay fecha fija. Se ha 
creado ya una primera comi-
sión de trabajo para elaborar 
el primer borrador que va 
a ir al Consejo de Pastoral. 
Ojalá que en el trimestre o 
semestre del siguiente curso 
lo podamos tener aproba-
do para ponerlo en marcha 
inmediatamente. 

Antes hablaba del primer 
anuncio, como uno de los 
temas que preocupaba a la 
gente. Ya el papa Francisco 
en su día, cuando el Sínodo, 
pidió también opinión a la 
gente alejada, a la que está 
fuera de la iglesia. Aquí 
también se ha pedido que 
los alejados de la iglesia, los 
que no participan, los que 
están fuera, hagan aporta-
ciones. ¿Qué han dicho?

El trabajo previo lo hici-
mos pensando dentro de las 
comunidades cristianas, qué 
duda cabe, pero también 
pensamos dentro de ese 
equipo de la Secretaría en 
cómo darles la voz a aque-
llos que normalmente no 
participan de nuestros es-
pacios eclesiales. Y ha sido 
muy rico porque se elaboró   
un pequeño vídeo promo-
cional para motivar y hemos 
tenido respuestas. 

Han dicho que lo princi-
pal que ellos valoran es la 

acción socio-caritativa que 
la Iglesia lleva a cabo. Sacer-
dotes, laicos y consagrados, 
que a veces estamos más 
mirando hacia el interior, te-
nemos que pensar también 
en cómo llevar el Evangelio 
hacia afuera. Toda esta de-
manda del primer anuncio 
pone en valor eso, pero pone 
en valor también el que hay 
una carencia de compren-
sión de lo que es la presen-
cia del cristiano en medio de 
la sociedad. Son preguntas 
que han salido también en 

lo que era el diálogo de por 
la tarde, después del traba-
jo asambleario y que es algo 
que también, de alguna ma-
nera, tenemos que reflejar 
en el próximo Plan Pastoral 
porque por más que no haya 
sido de las prioridades, si es 
algo que, como Iglesia, tene-
mos que tener conciencia de 
que debemos afrontar toda 
esa dimensión social de la fe 
a la que el papa Francisco le 
da tanta importancia.

Juan José Montes

Miembros de la Secretaría de las Asambleas Diocesanas, que ha coordinado todo el trabajo.

Viene de la página 3

Me gustaría que este Plan 
recogiera lo que ha sido la 
rica experiencia eclesial que 
el Espíritu nos ha permitido 
vivir durante este proceso de 
las Asambleas Diocesanas. 
Seguir soñando juntos ya es 
un fruto de su celebración, y 
no solo el mío personal, sino 
que creo que es compartido 
por la mayoría. Pero no po-
demos quedarnos en él, sino 
que tenemos que plasmarlo 
en acciones concretas en las 

que nos podamos involucrar 
todos, cada uno según sus 
posibilidades y desde su ám-
bito de realización propio. El 
papa Francisco nos invitaba 
no hace tanto tiempo a estar 
abiertos a la conversión, tan-
to personal como pastoral. 
Si nos dejamos animar por 
el Espíritu, él nos guiará a la 
búsqueda de nuevas posibi-
lidades de realización pasto-
ral, incluso a la oportunidad 
o conveniencia de renova-
ción de estructuras pastora-
les para que la acción evan-

gelizadora sea más eficiente. 
En esta dinámica quiero 

animaros a que me acompa-
ñéis de ahora en adelante, 
porque todo esto no será po-
sible si no es contando con la 
implicación y colaboración de 
cada uno de vosotros. Cada 
uno está llamado a ser tes-
tigo de su experiencia de fe 
de modo personal y a comu-
nicarla con alegría. Todos so-
mos responsables de cómo 
hacerlo sintiéndonos parte de 
la misión compartida como 
hijos de la Iglesia. Por eso mi 

llamada es dirigida a todos, 
para que en sinodalidad y 
corresponsabilidad, como ha 
sido el modo de proceder du-
rante las Asambleas, sigamos 
buscando unidos los cami-
nos por los que el Señor nos 
envía a transitar en este tiem-
po. Hagamos nuestra cada 
uno la invitación que el autor 
de la primera Carta de Pe-
dro dirigía a los creyentes de 
la Iglesia naciente para estar 
siempre dispuestos a dar ra-
zón de su esperanza (cf. 1Pd 
3,15). Y juntos, como Iglesia 
diocesana, implicarnos en 
los proyectos y acciones que 
emprendamos para que el 
nombre del Señor sea cono-
cido entre nuestros hermanos 
extremeños.

Recibid mi bendición fra-
ternal y mi deseo de paz para 
vuestros corazones.

 Fr. José Rodríguez 
Carballo, ofm

Arzobispo de Mérida-Badajoz
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Asamblea Laicos

Fue la primera de las 
asambleas, celebrada 
el 25 de enero en el 
colegio salesiano de 
Mérida

Congregó a casi 200 laicos 
(en su mayoría con edades 
comprendidas entre los 40 y 
60 años), entre ellos 10 repre-
sentantes de cada uno de los 
arciprestazgos, de los mo-
vimientos laicales, así como 
laicos que trabajan en las de-
legaciones episcopales. 

En un primer momento se 
presentó una síntesis de las 
211 aportaciones realizadas 

en el trabajo previo llevado 
a cabo los últimos meses en 
parroquias y movimientos, 

Águeda Vázquez. Laica
Águeda Váz-

quez, pertenece 
a la Parroquia 
de Nuestra Sra. 
De los Ángeles, 
de Los Santos 
de Maimona y 
ha sido repre-

sentante de los laicos adultos en las Asam-
bleas Diocesanas. Este es su testimonio.

Nuestro trabajo comenzó con las reu-
niones de grupos en nuestra parroquia, 
el mío concretamente fue con un grupo 
de migrantes que con el nombre de “Café 
con amor” y desde la parroquia, lleva en 
marcha unos tres años. Ya el inicio fue es-
peranzador y lleno de sorpresas positivas, 
fue un grupo numeroso de mujeres y hom-
bres santeños, santeñas y migrantes veni-
dos de Sudamérica. Fue muy enriquecedor 
y provechoso, personas de culturas y cos-
tumbres distintas dando sus respuestas, 
sin repetir ninguna, desde la fe y la con-
fianza en Dios y queriendo decir lo mismo 

de diferentes formas.
Luego llegaron las asambleas, donde 

tuve el honor de ser moderadora de gru-
pos. El trabajo fue muy satisfactorio y 
pude comprobar que casi todos queremos 
lo mismo y coincidimos en lo importante. 
Era sencillo,  porque en todo momento nos 
ha movido el Espíritu y las ganas de llegar 
al final de esta etapa para conocer las con-
clusiones y cómo podemos mejorar nues-
tra labor dentro de la Iglesia.

Mi experiencia ha sido muy positiva, es 
una gran satisfacción escuchar en las opi-
niones mayoritarias finales, casi las mis-
mas respuestas que empezaron con tu tra-
bajo de grupo parroquial.  Creo que todos 
queremos ser laicos bien formados, sin de-
jar de lado nunca la espiritualidad y, po-
niendo siempre al más débil en el centro, 
seguir trabajando por una Iglesia que se 
abra a todos, que acompañe y donde sa-
cerdotes, religiosos y laicos jóvenes y adul-
tos vayan de la mano, sabiendo siempre 
que el que nos llama a trabajar unidos es el 
mismo Dios.

Los laicos adultos abrieron el proceso 
de las asambleas diocesanas

divididas en tres apartados: 
Evangelización y misión; 
Sinodalidad y correspon-
sabilidad y Laicado. A con-
tinuación, en 20 pequeños 
grupos, se debatieron estos 
apartados.

Tras la comida se pre-
sentaron 11 propuestas del 
apartado de “Evangeliza-
ción y misión”; 9, para el 
de “Sinodalidad y corres-
ponsabilidad” y 6, para el 
“Laicado”.

Finalizada la votación, 
fueron tomando la palabra 
los laicos participantes, que 
expresaron su opinión, y 
también intervino don José 
Rodríguez Carballo. Esta 
fue una tónica común en to-
das y cada una de las asam-
bleas, donde se generó un 
diálogo muy abierto y fran-
co entre los asambleístas y el 
Arzobispo. 

La jornada finalizó con 
la evaluación de esta asam-
blea, que fue “muy positi-
va”, según el equipo de la 
Secretaría.

Momento de las aportaciones personales en la Asamblea de Laicos. Lectura de las votaciones.
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La mirada

Fuente del Maestre acogió la constitución del 
nuevo Consejo Diocesano de Pastoral, forma-
do por 44 personas (17 sacerdotes, 23 laicos y 

4 miembros de vida consagrada).

Más de 20 voluntarios han iniciado el acom-
pañamiento a personas hospitalizadas en 

soledad gracias al proyecto Red Humanizar, 
promovido, entre otros, por el capellán de este 
centro hospitalario. Aquellas personas intere-
sadas en este voluntariado pueden ponerse en 

contacto en el teléfono 611 022 538.

Los consiliarios de los movimientos de la Acción 
Católica en Extremadura se han dado cita en 

Cáceres para cerrar el curso pastoral y anali-
zar la realidad política y ciudadana, así como el 

acompañamiento a los militantes cristianos. 

CONFIRMACIONES

Parroquia Ntra. Sra. de la Asunción (Badajoz)

Villar del Rey

 Oliva de la Frontera 

La Delegación episcopal para las Misiones ha 
celebrado el fin de curso en el santuario de Chan-

davila, donde hicieron balance de estos meses.
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La Mirada

La obra teatral ‘Id al 
pueblo’, sobre la vida de D. 
Ezequiel Fernández Santa-

na, se estrenó en Los Santos 
de Maimona con gran éxito 

de público, dentro de los 
actos conmemorativos de los 
150 años del nacimiento del 

“Cura de Los Santos”. La 
puesta en escena contó con 

actores voluntarios de la 
localidad y de Zafra. 

AGENDA

El Arzobispo de Méri-
da-Badajoz bendijo la nue-

va imagen de la Virgen de 
Carrión, patrona de Albur-

querque. Esta réplica será la 
que procesione en su fiesta 
y vaya a la localidad cada 

cuatro años con el propósito 
de preservar la imagen ori-
ginal, del siglo XVI, que ha 
sufrido un importante dete-
rioro a lo largo de los años.

D. José Rodríguez ha fir-
mado la escritura de cesión 
del convento Ntra. Sra. del 

Valle a la comunidad de 
clarisas de Zafra, que son 

las titulares desde hace casi 
600 años. Se trataba de una 

cuestión pendiente de forma-
lizar desde que a principios 

del S. XX se modificara la ti-
tularidad por circunstancias 

de la época.

Las Esclavas de Cristo 
Rey organizan el taller 
“Aprender con Jesús a 
sanar nuestras heridas”, 
en la Casa de Oración de 
Gévora, que cuenta con 
20 plazas. Inscripciones 
en el 606 790 808.

11-13 Vier-Dom
/07/25

El Seminario diocesano 
organiza una conviven-
cia vocacional en San Vi-
cente de Alcántara, don-
de visitarán una fábrica 
de corcho y sus templos, 
y en La Codosera; allí 
comerán en las piscinas 
naturales y visitarán el 
santuario de Chandavila, 
donde celebrarán la Eu-
caristía. Inscripciones con 
los párrocos. Más infor-
mación en el 665 527 776 
o seminariodebadajoz@
gmail.com.

4 /07/2025
Viernes

125 alumnos de las Escuelas de Formación Básica, 
pertenecientes a 7 sedes (Badajoz, Mérida, Montijo, La 
Garrovilla, Los Santos de Maimona, Villafranca de los 

Barros y Jerez de los Caballeros) han finalizado este 
curso su formación recibida durante 2 años. La entre-

ga de diplomas tuvo lugar en la ermita San Lorenzo, 
en Los Santos de Maimona, presidida por el Arzobispo 

de Mérida-Badajoz. En el acto tomaron la palabra 
algunos alumnos y profesores, que destacaron la im-

portancia de la formación e hicieron una llamada a la 
implicación de los laicos en la vida de la Iglesia y en la 

sociedad.



II g l e s i a  e n  g l e s i a  e n  cc a m i n oa m i n o10
Asamblea Jóvenes

La asamblea juvenil con-
gregó a más de 150 jóvenes 
en el seminario. 

Entre las propuestas vo-
tadas en el apartado de 
evangelización abundaron 
en la formación, fomentar 
encuentros o usar redes so-
ciales para evangelizar. En 
el apartado de sinodalidad, 
los jóvenes apuestan por re-

novar la formación cristiana 
de los catequistas, fomen-
tar el trabajo en equipo de 
sacerdotes, consagrados y 
laicos, contando con los jó-
venes, y favorecer un acom-
pañamiento más cercano de 
los sacerdotes a los jóvenes. 
Por último, en lo referido a 
la mejora de los jóvenes, pi-
dieron fomentar el acompa-

ñamiento espiritual o reno-
var la pastoral juvenil para 
que tenga continuidad tras 
la confirmación.

En esta asamblea se uti-
lizaron reiteradamente los 
soportes móviles, entre otras 
cosas, para realizar una en-
cuesta a los asistentes con el 
fin de obtener respuestas a 
tiempo real sobre temas va-

Los jóvenes incidieron en el uso de 
soportes digitales para evangelizar

riados, todos relacionados 
con su visión de la Iglesia y 
su participación en la mis-
ma. Los jóvenes que lo de-
searon, pudieron tomar la 
palabra y realizar las aporta-
ciones que estimaron conve-
nientes, que fueron recogi-
das por el Arzobispo, como 
ya hiciera en las asambleas 
precedentes.

“Haced lío”

El Arzobispo les pidió a 
los jóvenes que hagan lío en 
las parroquias, como ya les 
pidió en su día el papa Fran-
cisco, y que transmitan a los 
demás jóvenes la alegría de 
seguir a Jesús. “Moved a los 
sacerdotes a trabajar en el 
ámbito juvenil y mandad-
me a mí también propues-
tas”, les dijo, al tiempo que 
los animaba a integrarse en 
voluntariados. 

Don José les dijo que la 
Pastoral Universitaria es una 
urgencia y, antes de termi-
nar, los animó a preguntarse 
si Dios los llama a ser sacer-
dotes o a vivir su vida desde 
una consagración específica.

Participantes en la Asamblea de Jóvenes.Participantes en la Asamblea de Jóvenes.

Daniel Rubio. Joven
Mi nombre es Daniel Rubio 

Zamora, tengo 26 años y soy 
de Badajoz. Llevo más de diez 
años participando activamente 
en la Iglesia desde distintos es-
pacios: formo parte de la Pasto-
ral Juvenil Diocesana, he dado 

catequesis en el colegio Santo Ángel de la Guarda y soy 
hermano activo de las hermandades de las Descalzas y del 
Resucitado. Aunque no estoy vinculado a una parroquia 
concreta, siempre he respondido con alegría a la llamada 
de servir allí donde haga falta.

Cuando me propusieron formar parte de la secretaría 
de la Asamblea, no sabía exactamente cuál sería mi papel, 
pero sí tenía claro que quería colaborar. El pensamiento de 
que “el arzobispo quiere escuchar a su pueblo y yo puedo 
ayudar a hacerlo posible” me impulsó a decir que sí, con 
nervios pero con mucha motivación.

Gracias a esta Asamblea se han hecho visibles muchas 
realidades eclesiales que viven en comunión, trabajando 
codo con codo. Sueño con una diócesis en la que no haya 
envidias ni rivalidades, sino parroquias llenas de jóvenes, 
adultos y consagrados caminando juntos. Una Iglesia don-

de se deje de trabajar “por libre” y se empiece a compartir 
lo que se hace bien, donde el aprendizaje supere a la com-
paración, y donde se reemplace la lucha por la colabora-
ción.

Esta Asamblea me ha dado esperanza, porque he visto 
cómo todos los sectores han respondido con compromiso, 
con espíritu comunitario, con ganas de mejorar sin juzgar 
al otro. Esta es la Iglesia que necesitamos: cuanto más uni-
da, más eficaz será nuestra misión. Cuanto más seamos 
uno, mejor construiremos el Reino de Dios allí donde 
más nos necesiten.

Esta experiencia ha renovado mi fe. He visto a un arzo-
bispo que quiere escuchar, a sacerdotes que movilizan a su 
gente, a consagrados que suman, y a jóvenes que respon-
den con un “sí” valiente. Mis compañeros de la Asamblea 
me han mostrado lo que significa ser Iglesia: compartir 
la carga, colaborar desde la humildad, y caminar todos a 
una, con Dios por delante.

A los jóvenes les diría que no se alejen por una mala 
experiencia. Si Dios te llama, hay un lugar para ti en esta 
Iglesia, aunque no siempre sea el que tú esperabas. Y a los 
que aún no se han atrevido a dar el paso, que salgan de su 
zona de confort, que se dejen sorprender. La fe se vive en 
comunidad, y es ahí donde los milagros se multiplican.
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Asamblea Sacerdotes

La tercera de las asam-
bleas, celebrada el 10 de 
marzo en el pabellón central 
del recinto ferial de Zafra, 
congregó a 151 sacerdotes 
llegados de todos los rinco-
nes de la Archidiócesis. 

Don José les pidió ima-
ginación para hacer cosas 
nuevas “porque ya no vale 
hacer lo mismo que se ha 
hecho siempre, pues tanto 
la sociedad como la Iglesia 
han cambiado”.

La intervención de don 
José dio paso a la oración y 
a la sesión de trabajo pro-
piamente dicha. Después 
de recordar las aportaciones 
realizadas por el presbiterio 

diocesano en el trabajo pre-
vio, los participantes se re-

partieron en quince grupos 
para resumir las propuestas 

Fco. J. Tarriño. Sacerdote
Francisco Javier 

Tarriño presta su 
servicio pastoral 
en las parroquias 
de san Roque y 
san Juan Pablo II 
de Badajoz. Este 
es su testimonio.

Las asambleas 
diocesanas que hemos celebrado este curso 
han sido para mí una ocasión para el encuen-
tro y el trabajo común entre laicos, religiosos 
y sacerdotes. La escucha y el compartir tarea 
tanto con los compañeros como con perso-
nas de los demás estados de vida religiosa, 
me ha resultado una experiencia muy satis-
factoria pues he descubierto la gran riqueza 
y diversidad de nuestra realidad diocesana. 

No tuve la oportunidad de vivir el proce-
so del sínodo del año 1992 que se celebró en 

nuestra diócesis, y al que tantas veces se ha 
hecho referencia en todo el trabajo previo a 
las asambleas que hemos celebrado. Aún 
así,  estoy convencido que hay algo que nos 
conecta con aquel momento tan importante 
para nuestra diócesis.  Ésto es, el Espíritu de 
Sinodalidad con el que han transcurrido tan-
to los trabajos previos a las asambleas como 
el transcurso de las mismas.

Siento que todo este proceso asambleario 
nos ayuda a tomar más conciencia de ser 
Iglesia y a reconocer que nos necesitamos los 
unos a los otros. Creo que el potenciar estos 
dos aspectos nos permitirá poder discernir 
entre todos cómo llegar a ser esos discípulos 
que el Señor espera, sueña y desea de cada 
uno de nosotros.

Confío que los frutos de estas asambleas 
sean de gran ayuda para elaborar ese plan 
pastoral diocesano, el cual espero que nos 
aliente y guíe  en los próximos años.

Don José le pidió a los sacerdotes 
potenciar la experiencia de Dios, 
apostar por los jóvenes y las vocaciones

y conclusiones, que tras la 
comida fueron votadas.

Finalizada la votación, 
los participantes pudieron 
entablar un diálogo abier-
to en el que se expresaron 
otros aspectos dignos a te-
ner en cuenta, aparte de las 
propuestas votadas por el 
pleno. Entre ellas se encon-
traban profundizar en la di-
mensión social, afrontar la 
dimensión misionera de la 
Iglesia, hacer planes pasto-
rales no muy extensos con 
propuestas muy concretas, 
se hizo referencia a una es-
piritualidad encarnada en 
nuestra realidad y se pidió 
que el presbiterio no se aco-
mode para que el reparto de 
las tareas sea más equitativo 
entre los sacerdotes que lo 
componen.

Diaconado permanente

Antes de finalizar el en-
cuentro, don José realizó 
una serie de consideracio-
nes a raíz de lo expuesto por 
los sacerdotes en el diálogo 
abierto. Entre esas conside-
raciones destacó la necesi-
dad de potenciar la expe-
riencia de Dios y potenciar 
una espiritualidad encar-
nada “que nos haga hijos 
del cielo, hijos de la tierra, 
profetas místicos y discípu-
los misioneros”. El Arzobis-
po pidió una apuesta por 
la pastoral juvenil y voca-
cional entendida en sentido 
amplio, incrementar la for-
mación de los catequistas, 
potenciar el primer anun-
cio y la iniciación cristiana 
y crear conciencia entre los 
fieles de la necesidad de que 
sean las comunidades las 
que sostengan al clero que 
está a su servicio. También 
adelantó que se está elabo-
rando un proceso de forma-
ción para los diáconos per-
manentes, una vocación que 
no está presente en la Archi-
diócesis y en la que se está 
trabajando para que sea una 
realidad.

Trabajo por grupos de los sacerdotes.
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Asamblea Consagrados

Tu aportación, por pequeña que sea, cuenta.
¡GRACIAS!

130 consagrados, la ma-
yoría mujeres, proceden-
tes de casi 30 institutos de 
vida activa, contemplativa 
e institutos seculares daban 
forma a la segunda de las 
asambleas, la dedicada a la 
vida consagrada, que se lle-
vaba a cabo el 8 de febrero 
en la casa de espiritualidad 
de Gévora. 

Don José Rodríguez Car-
ballo les dijo que “la vida 
consagrada es hermosa 
porque es diversa. No hay 
carismas mejores o peores 
porque vienen todos de la 
misma fuente, el Espíritu no 
puede tomar partido. Cier-
tamente para cada uno de 
nosotros, el carisma mejor es 
el propio, pero eso no quie-

re decir que, objetivamente, 
uno sea mejor que otro. Por 
tanto todos necesitamos los 

unos de los otros”.
Los participantes se re-

partieron en una decena de 

Los consagrados agradecieron la comunión y 
el intercambio que se produjo en su asamblea

130 consagrados participaron en su Asamblea.

Sor Mª  
Esperanza. 

Clarisa
 Sor Mª Espe-

ranza de Jesús 
Menacho López 
es Clarisa Des-

calza de Badajoz. Este es su testimonio.
Las Asambleas Diocesanas han su-

puesto para mí una riqueza espiritual 
muy grande; primeramente por habernos 
dado la oportunidad tener en cuenta a los 
contemplativos, que formamos parte de 
la Iglesia Diocesana, y donde  sostenemos 
a los miembros vacilantes de la misma, 
como nos dice Santa Clara. Gracias Fr. 
José por permitirnos asistir y participar. 

Mis horizontes se han abierto, donde 

me he encontrado con una Iglesia Dioce-
sana viva, con entusiasmo, alegre y diná-
mica donde desea encarnar en la vida de 
cada uno el Evangelio de Jesucristo.

La convivencia ha sido fabulosa y nos 
hemos conocido y querido, ahora en mi 
oración desde mi claustro le pongo rostro 
y nombre. 

Me gustaría que el fruto de estos en-
cuentros sirva para unirnos, sin prejuicios 
y críticas, -que tanto mal nos hace a los 
creyentes-, y para que cada día lo primor-
dial sea el encuentro personal con Dios, y 
nuestra oración nos sirva de palanca para 
que nuestra evangelización, no se apoye 
en nuestras fuerzas sino en Dios. Estando 
llenos de la persona del Verbo Encarna-
do, seremos atrayentes a los que se aleja-
ron de nuestra Iglesia Diocesana.

grupos de los que salieron 
una serie de propuestas re-
partidas en tres grandes 
apartados: “La evangeliza-
ción en general”, “La sino-
dalidad y la corresponsa-
bilidad” y “La mejora de la 
situación de la vida consa-
grada en nuestra diócesis”. 

Diálogo abierto

Los asambleístas tuvieron 
la oportunidad de mantener 
posteriormente un diálogo 
abierto en el que agrade-
cieron la comunión e inter-
cambio que supuso la jorna-
da. Expresaron su deseo de 
continuar en esta línea de 
conocimiento mutuo y for-
mación. También agradecie-
ron la oportunidad de cono-
cer tantos carismas unidos 
y se preguntaron la forma 
de hacer llegar esta riqueza 
a los jóvenes que buscan su 
lugar en la Iglesia.

Finalmente, el Arzobis-
po intervino para agrade-
cer las aportaciones y reali-
zó algunas consideraciones 
partiendo de lo dicho por la 
asamblea. En primer lugar 
aseguró que en el mundo 
rural, actualmente, ha desa-
parecido casi todo menos la 
vida consagrada. Don José 
aseguró que hay que dar ma-
yor protagonismo al laicado, 
pero acompañado de forma-
ción “y en la diócesis -dijo- 
existen instrumentos que 
hay que aprovechar”.


